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PRECIOS DE SUSGPaPCION: 
En la Peniíwi!».—ÜB mes, 2 |iUs.—Tre« mesM, G Id.—Extranjero.—Tros meses, 

ll'251(l.—L» iuseripcidn empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
cerrespijndencia i la Administración. 

-La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 8 DE FEBRERO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letriis de fácil cobre.—Ce 

rresponsales on París, A. 
Menímartre, 31. 

Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Panboorg 

NOVEDADES 
M U S E O 

EN EL 
C O M E R C I A I. 

Romapas privilegiadas empezando 
por cero. Gran preciaión.—Hornillos 
pa ra planchadoras, síistras y som­
brereros para ca len ta r 6 planchas 
s imultáneamente y sirve á \A vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
Bomiars que pueden t rasportarse fá­
cilmente —Cocinas con horn* muy 
•Conómicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu­
fas Chouberki nuero modelo.—Gas y 
«lectricidad.—Aparatos para el alum­
brado .—Lámparas pa ra salón y ga­
binete altiv novedad . 
P A S A J E D S C O N E S A . — P U E R T A DE 

MURCIA 

IksMKMMn^ ' 

MÁXIMAS Y PENSAMIENTOS. 
DE 

OSIAN TITO RONJOR 
A 

:M.Á 3ac:MO L X J L I O . 

{Cntinuación.) 
LVII 

La ftituidad vive «n predi» con­
tiguo al de la presunción. 

Difícil e s que esta no traspase 
las lindes de aquolln y KO convier­
ta en único propietario. El amor de 
6i mismo, tiene, como t o d f l t l M pA-
sionesfsuf exceso» y, eritre estos» 
no es pe<|uefio el qm mMéítim e l 
desdén y el desprecio que siembra 
el fatuo 4 inanok li«u^«>éa preesu-
cia de prefriesiy de extp»fioí. 

Esta es una énfeiimedad que in­
vade á los cerebros que se est;raan 
superiores á todos los demás, tanto 
en palabras coiiio en acciones. La 
razón, la discreción y la circuns­
pección son una excelente terapéu­
tica pa ra combatir este estado mor­
boso que afecta muchas veces á 
las funciones flsiológico-sociales que 
siempre es per turbada por los odios 
y rftpulsión que inspi ra . 

El fáttto pertenece á la gerarqula 
de los necios y no á la ¡ntefmcdift-

ria de estos y de los impert inentes 
como fue clasificado por La Bru-
yere . 

LVII I 
Hay circunstancias en qne que­

remos le que no queremos y otras 
en quo nó_quoremos lo que quere­
mos. Si en estos hechos puede sobre­
venir a lgún juicio contradictorio, 
l lamemosal libre arbitrio y este fa­
llará la contienda. 

L I X 
£1 desencanto es la elegía de la 

Tida, duro plañido que acompaña 
siempre á los funerales de nuestras 
ilusiones y esperanzas . La real idad 
tiene su poesía y esta sus bellezas 
naturales que tanto avivan las ideas 
y las impresiones. No hay que lle­
gar hasta la fascinación, porque es­
to sería abandonar la t ierra para 
escalar el cielo. Icaro quemó sus 
alas en este, tan penoso como te 
merario, ascenso, y nosotros no 
debemos, como él, correr sus ries­
gos. El pensamiento puede l legar, 
como el fluido eléctrico, hasta po­
sarse en el foco del sol; pere en su 
marcha por l»s vías de la fierra, 
precisa un freno que regularice ó 
contenga la vert iginosa ca r re ra á 
que se puede en t regar eu sus dia­
rias obras. 

El desprecio de esta común ver­
dad nos har ía imitar á Pindaro, 
l lamando á la vida el sueño de und 
iombra, 

L X 
H a ^ e ^ < ^ j»D)Cja4«s y p d c ^ m o s , 

pe í tanto , v i r i r en el ais lamiento. 
El esclusivismo no es el pr incipio 
hí el fin de nuetti'os actos. Toda es-
clusióo conduce ni indivídualasmo, 
todo individualismo á la soledad y 
toda soledad á la vida del desierto. 
Si vivimos en este, bien pronto de­
clararemos la guer ra , no solo á no­
sotros mismos- sino también á nues­
tros semejantes. No es fácil decidir 
cual de esta's dos guer ras sea la 
peor ó más cruel , pero, sí, es fácil 
afirmar que cualquiera de ellas es 
una guerra de fieras como aquella 
que a tormenta al espíritu que se 
niega á sí mismo. 

No extrañemos, pues, que Hobbes 
haya dicho un día: 

Homo homini lupus. 
LXI 

La cortesía de la forma tiene be­
llezas que no tiene la forma de U 
cortesía. Aquella será una forma 
cortés mientras esta será una cor­
tesía formal. 

LXI I 
Procura ser discreto y circunspec­

to en todas ocasiones La sociedad 
r inde voluntario culto á quien po­
see tan bellas cualidades. La indis­
creción, por el contrar io , es una 
larva que inquieta, mortifica y co­
rroe á los espíritus que tienen que 
sufrirla, aun cuando sea raal de su 
grado Los frenólogos la han consi­
derado como una falta de actividad 
de nuestros órganos, la filosofía la 
considerará como un desequilibrio 
de nuestras facultades intelectuales 
y morales y la pedagogía tendrá 
que aparecer como respous.ible, en 
muchos casos, de estas que, más 
que deficiencias, son negaciones pa­
ra la vida social. 

Om'íi/o conijitaba la cólera de los 
Dioses cont ra los indiscretos. 

Pidamos nosotros indulgencia y 
compasión pa ra estos «eres, aun 
cuando t énganos que huir d e s ú s 
daños é impert inencias . 

LXII I 
L a lisonja es un aura sa turada de 

los perfumes de la adulación. £ s un 
Meí* iíiipalpahle que , infiltrándose 
en el pecho, congestiona nuestros 
pulmones. Digno proemio del tra­
tado técnico-social de la traición y 
la deslealtad es un ar te común que 
tan fácilrueBte se aprende como di-
ficllmente se olvida. Hay quienes 
r epu tan este a r t e como signo del 
ingenio y de la habilidad y no dudo 
que Maquiavelo les aplaudir ía con 
fruición. Como la brisa de la auro­
ra es aspirada ó inspirada fácilmen­
te por muchos espíritus que no pue­
den vivir sino dentro de una atmós­
fera que le» embriague. Unos y otros 
son víctimas de aviesos engaños. 
Aquel que la recibe y acepta es un 

incauto que inocentemente se enve­
nena y aquel que la inciensa y pro­
diga es un bellaco ó un ta imado de 
quien sedebe hu i rcomo del insufri­
ble parás i to . 

Hay que estar prevenidos contra 
estos turíferos que han de vivir 
s iempre á costa de nues t ra savia , y 
no olvidemos que ha dicho La Fon-
ta ine . 

Vive todo aduladoi' • 
Á expensas de el qut le escucha. 

LXIV 
Hay quien obra mejor que habla 

y quien habla mejor que obra. El 
primero es un hombre digno de ho­
nor y el segundo un hombre digno 
de desprecio. 

Continuará. 

TIJERETAZOS 
¿Hay quien inspeccione los carrua­

jes? 
L« preguntamos porque hay por ahi 

cada tartana qne en cnanto á limpieza 
corre pareja» con el carro de la basura. 

¡Qué tartanas! 
¡Y qué jamalgos! 

Dice «El Dia> que en el ministerio de 
Marina ha comenzado la confección del 
presupuesto y qne se hacen eceaomías 
ea el personal para poder aumentar los 
barcos de guerra. 

Vamosy 8í; otra zarria de eseeden-
ciag. 

¡Qué oontentoa ta van á poner los ma­
rinos cuando lo sepan! 
, Y sobre todo, cuaado les caiga enci­
ma el cbaparrún. 

Dicen de Melilla: 
«Ayer se verificó por las fuerzas el 

supuesto táctico ordenado por el general 
Hacías, y del qne nadie tenía noticias.» 

Los soldados fueron á Melilla & hacer 
la guerra. 

Y la están haciendo aunque de menti­
rijillas. 

Oído: 
«£1 maestro de Fortuna (Ciudad Real) 

ha oficiado al alcalde manifestásdoleque 
en los sieta meses que Ueva al frente d* 

la escuela no ha cobrado un céntimo 
por haberes, retribuciones, alquiler de 
casa, gratificación' por enseíianza de 
adultos, ni material.> 

¿Les parece á ustedes macho eso? 
Pnes oigan este telegrama que publi 

ca «La Correspondencia»: 
«En el inmediato pueblo El Pollo ha 

sido asesinado á las once de la maüana 
y hallándose sentado á la pueru de su 
casa, el maestro de instinicción pübliea.» 

¡Pobre maestro! 
Hay cosas que encienden 1& sangra y 

eso de la falta da pago á los maestí'O» e* 
una de ellas. . 

Hace falta poner á cald© á los alcaldes 
moroso», A t;soí maestros que lo pagan 
todo excepto al maestro de escuda. 

¿Si Se habrán creido esos caballero» 
qme los profesores de instrucción prima­
ria no son hijos de Dios? 

¡Hombre! También en Balaguer se 
ha ametinado la gente por cuestión de 
consumos« 

Efn pocos días se han registrado: 
Uno a» Granada. 
Otro en Lérida. 
Y ef dé Balaguer. 
Segíin se ve se ha adelantado este aa» 

•1 cielón de motines pOr consumos. 

En Madrid s» r.\ & publicar una re­
vista sátf rico-politico-literaría. 

Sé llamará «El Cardo». 
Ya sé quien se lo ha de comer. 

En París ha sloo preso el banquero 
Mr. Armando DonoB? 

¿Dénon? 
Mestiena ese sombre. 
Juraría «[ue lo habla leido en loi pe* 

riúdÜíGa óbn moti^vae at̂ jÚB ne f^ io é 
cosa así de ferrocarriles espaflolesi 

NOTAS 
Cuando vimos que los Marrajos se sa­

lían de sus casillas y sin que nadie le» 
empujase se reunían casi en secreto y 
acordaban celebrar sus procesitnes de 
Viernes Santo con más pompa que nunoa 
dijimos: 

—Algo va á pasar aquí. 
Pero cuando vimos que ante tal ejem­

plo de diligencia, los de enfrente perma-
1 neoian quietos, mudos y perezosos cerno 
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pronunció, solo tenía por objeto invitarlos a n o dar 
una muerte tan pronta á sus victimas, y k prolongar 
su agonía: proposición que fué acogida por las acla­
maciones de una feroz alearía, y que se dispusieron 
á poner .en ejocuoiónsiii Mas demora. 

Dos robustos guerreros se precipitaron al taismo 
tiempo «obre Hejward, en tanto que otro se adelan­
taba contra el maestro de canto, que parecía un ad-
v«;-sario menos terrible. Sic embargo, ninguno de 
los dos cantivos cedió, sin una vigorosa aunque inü-
til resistencia. El mismo David derribó al suelo al 
salvaje que quería sujetarlo, y solo después de haber­
lo conseguido, pudieron, reuniendo sus faorzas, triun­
far al mayor. Le ataron con lianas flexibles, sujetán­
dolo al tronco de un sauce, cuyas ramas habían ser­
vido A Magua para cantar en pantomima la catástro­
fe del Hurón. 

Cuando Dnuean pudo levantar los ojos para btiicar 
á sus compalleroá, tttvo la penosa certidumbre áé que 
la misma suerte esperaba & todo». A su deí*eoha estK-' 
b« Cora, atada ¿ornó él á un árbol, pálida, agitada, 
pero leyéndose «n sus ojo» una firmeza no desmenti­
da. Los lazos que encadenaban á Alíela á otro sauce, 
á SK Seqnierda, le prestaban u n servicie que no hu­
biera podido conseguir de sus propias fuerzas, pues 
paréela páS muerta que viva-, tenia la cabeza caída 
sobre el p«<Ao, y mut miembro» temblorosos solo esta-

tunados que teniari pendiente de el su destino, reían 
claramente en el semblante de los que le escuchaban 
el éxito que obtenía. Habían contestado á su narra­
ción melancólica, con un grito de aflicción; á la pin­
tura de sus triunfos, con exclamaciones de alegría; á 
sus elogios, con gestos que los confirmaban.^ Cuando 
les hablo de su valor, sus miradas se animaron; cuan­
do hizo alusión al desprecio con que los mirarían las 
mugeres de su nación, inclinaron la cabeza sobre el 
pecho; pero en cnanto pronunció la palabra vengan­
za, y les hizo comprender que estaba entre sus manos, 
con lo cual hería una cuerda que no deja jamás de 
vibrar en el corazón de un salvaje, toda la banda 
arrojó grites de rabia, y los ftiríosos corrieron hacia 
sus prisioneros, con el cuchillo en una mano y el to-
mahawk levantado en la otra. 

Heyward los vio llegar, y se precipitó entre las dos 
herman-as* y aquellos enfurecidos enemigos; y aun­
que desarmado, atacando al primero con toda la vio­
lencia qne dá la d^esperación, consiguió detenerlo 

. un momento, tanto mas fioilmente, cuanto que el 
salvaje no.esporaba aquella resistencia. EJsta oircuns-
tancia, dio tiempo & Magua para Intervenir, y con 
su» gritos, y robre todo con sus ademanes, consiguió 
llamar de ñnevo la atención de sus compaQeros. Esta* 
ba sin emluirgo bien distante de ceder a u n movi­
miento de compasión, porque la nueva arenga que 

cuchaban, y las miradas de estos se dirigieron al pun­
to en que las de Cora se habían fijado con una insis­
tencia justificada por lo critico de su situación. 

Cuando Magua llegó al lado de los salvajes que se 
habían tendido en tierra con una indolencia bratal, 
empezó á arengarlos, con el tono de importancia pro­
pio de un jefe indio. Desde las primeras palabras que 
pronunció, sus oyentes se levantaron, y toniarOn una 
actitud de respetuosa atención. Como hablaba su len­
gua prójpia, los- prisloné'os, aun cuando la vigilancia 
de los indios no les hubiera permitido colocarse á gran 
distancia, solo podían formar conjeturas sobre lo que 
decía, por las inflexiones de su voz, y los gestos ex­
presivos que siempre acómpaüán á la elocuencia de 
un salvaje. 

Al principio, el lenguaje y los ademanes de Magua 
parecían tranquilo», Cu>mdo excitó suficientemente la 
atención desús compañeros, se le vio extender la ma­
no tan á menudo en la dirección de los grandes lagos, 
que Heyward supuso que les hablaba del país de eua 
midres y da su lejano pueblo. Los oyentes dejaban es­
capar de cuando en cuando una exclamación que pa­
recía su manera de aplaudir, y se miraban unos á otros 
como para hacer el elogio del orador. 

El Zorro era demasiado hábil para no aprovecharse 
de esta ventaja. Les habló del camino largo y penoso 


